REAL CEDULA 

DE & E 

T Señores de su Real y Supremo Consejo , 

POR LA QUAL 

SE MANDA GUARDAR , Y CUMPLIR EL 
Real Decreto y Declaración insertos, en que se 
prescriben las reglas convenientes para imponer 
los Capitales de los Depósitos que hai en el Reyno 


sobre la Renta del Tabaco á razón de tres 
por ciento de cuenta de la Real 
Hacienda. 



EN MADRID: 



En la Imprenta de Pedro Marín. 
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mi Cédula, firmado de Don Antonio Mar¬ 
tínez Salazar, mi Secretario, Contador de 
Resultas , Escribano de Cámara mas anti¬ 
guo y de Gobierno del Consejo, se le dé 
la misma fe y crédito que á su original. Da' 
da en el Pardo á diez y nueve de Marzo de 
mil setecientos y ochenta. = YO EL REY. = 
Yo Don Juan Francisco de Lastiri, Secre¬ 
tario del Rey Nuestro Señor, lo hice escri¬ 
bir por su mandado. = Don Manuel Ven¬ 
tura Figueroa. = Don Rodrigo de la Tor¬ 
re Marín. = Don Ignacio de Santa Clara. — 
Don Manuel Fernandez Vallejo. = Don 
Blas de Hiño josa. — Registrada. = Don Ni¬ 
colás Verdugo. — Teniente de Canciller Ma- 
yor.“ Don Nicolás Verdugo. 

Es copia de su original , de que certifico. 


Don Antonio Martínez 
Salazar. 
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Don CARLOS por la gra¬ 
cia de Dios, Rey de Castilla , de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusa- 
len, de Navarra,de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia , de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór¬ 
cega, de Murcia , de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar, de las Is¬ 
las de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Occidentales , Islas, y Tierra-Firme del 
Mar Océano, Archiduque de Austria, Du¬ 
que de Borgoña, de Brabante, y de Milán, 
Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol, y 
Barcelona, Señor de Vizcaya , y de Moli¬ 
na , &c. A los del mi Consejo, Presiden¬ 
te y Oydores de mis Audiencias y Chan- 
cillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Ca¬ 
sa y Corte, y á todos los Corregidores, 
Asistente, Gobernadores, Alcaldes mayo¬ 
res, y Ordinarios, y otros qualesquier Jue¬ 
ces y Justicias de estos mis Reynos,. así de 
Realengo , como de Señorío, Abadengo, 
y Ordenes, tanto á los que ahora son , como 

A á 


á los que serán de aquí adelante : Sabed, 
que por mi Real orden de ocho de Agosto 
de mil setecientos sesenta y seis previne al 
mi Consejo, que deseando saber el dinero 
que había en los Depósitos de Madrid y 
del Reyno , con destino á emplearse en Ma¬ 
yorazgos y obras pías, tomase estas noticias 
y las pasase á la mía. Para el cumplimiento 
de esta Real orden expidió el mi Consejo 
las convenientes en trece de Octubre del 
mismo año á las Chancillerías, Audiencias, 
y Corregidores del Reyno, y también las 
dirigió a los Ordinarios Eclesiásticos, con 
extensión á los Depósitos que existiesen con 
el propio fin en Comunidades regulares de 
sus Diócesis y territorios. Remitidas las 
relaciones de dichas noticias, se reduxeron 
á una liquidación, y plan todas las cantida¬ 
des que por ellas constó existir en los De* 
pósitos a que se estendian, y se oyó al mi 
Fiscal , pasando el citado plan á mis Reales 
manos en Consulta de tres de este mes, para 
que enterado de lo que resultaba de él, me 
sirviese tomar la resolución que fuese de mi 
Real agrado; y en su conseqüencia he diri¬ 
gido al mi Consejo con fecha de quince 
de este mes un Real Decreto , prescribien¬ 
do en él las reglas convenientes para impo¬ 
ner los capitales de dichos Depósitos sobre la 
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Renta del Tabaco á razón de un tres por 
ciento de cuenta de mi Real Hacienda , cu¬ 
yo tenor dice así: 

Ha sido preciso suspender la conducción Real 
de los prodaétos de las Rentas de Indias, 
por no exponerlos á los riesgos que causan 
las hostilidades'presentes , hasta encontrar 
ocasión de traerlos con seguridad : y no bas¬ 
tando las Rentas de la Península para sos¬ 
tener la Guerra, se han discurrido los me¬ 
dios que se pueden adoptar sin gravámen 
de mis amados Vasallos, para atender á los 
gastos extraordinarios de ella, y con pare¬ 
cer de Ministros sabios se ha hallado que 
sin perjuicio de tercero, ántes con beneficio 
de la causa pública, se puede usar justamente 
para este fin de los capitales existentes en los 
Depósitos públicos de estos mis Reynos con 
destino á imponerse á beneficio de Mayo¬ 
razgos , Vínculos, Patronatos, y obras pías, 
cuyos capitales están en el dia parados, y 
sin circulación por falta de imposición , de 
que resulta á los Poseedores de Mayorazgos, 
y llamados í las obras pías el daño de ca¬ 
recer de sus réditos, y al público la falta 
de circulación de estos fondos que existen 
como muertos en los Depósitos, y expues¬ 
tos á otras contingencias, por cuyas razones 
se trataba en mi Consejo desde el año de 
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mil setecientos sesenta y seis sobre los me¬ 
dios de ponerlos en aétividad, y circula¬ 
ción. Como los Poseedores, y llamados no 
pueden disponer por sí de estos capitales, 
toca proveer sobre ello á la autoridad ju¬ 
dicial, baxo de hipoteca segura, y rédito 
proporcionado; y acreditando las noticias 
tomadas por mi Consejo, en cumplimiento 
de una orden mia de ocho de Agosto de 
mil setecientos sesenta y seis, las muchas can¬ 
tidades detenidas en los Depósitos con daño 
público, y particular, debiendo por otra 
parte el Estado ser preferido en esta impo¬ 
sición , que haciéndose á un tiempo de to¬ 
dos los capitales actualmente existentes en 
los Depósitos, y baxo la seguridad de hi¬ 
poteca , y consignación fixa , no sería fácil 
encontrar alguna tan pronta y expedita: Con 
atención á todo, he venido en mandar se 
empleen desde luego estos capitales , para 
que tengan su debido cumplimiento las vo¬ 
luntades de los Fundadores, y cesen los da¬ 
ños referidos, y en su conseqiiencia, he re¬ 
suelto se tomen á censo redimible de cuenta 
de mi Real Hacienda, y señalar un tres 
por ciento de rédito, que es el mayor que 
permiten las Leyes y Pragmáticas de estos 
mis Reynos en los contratos censuales, no 
obstante que las imposiciones entre partícu¬ 
la- 




lares corren al dos y medio, y aun á me¬ 
nor interes. Deseando que en este negocio 
se proceda de buena fe, quiero que por mi 
Consejo, y el de la Cámara se expida Cé¬ 
dula en que se autoricen estas imposiciones 
de los referidos capitales detenidos é impo¬ 
nibles, que se hallen en qualesquiera De¬ 
pósitos públicos de estos mis Reynos, la 
qual sirva de facultad á mayor abundamiento 
para estas imposiciones, y para obligar efi¬ 
cazmente á mi Real Hacienda al pago de 
los réditos hasta la redención de los citados 
capitales, baxo de las reglas, prevenciones, 
y firmezas siguientes. 

I. En primer lugar señalo, y consigno 
para la paga de estos réditos, hasta Ja concur¬ 
rente cantidad , y por hipoteca especial la 
Renta del Tabaco, y quiero que de ella, con 
preferencia , se paguen anualmente los ex¬ 
presados réditos á razón de tres por ciento, 
hasta el dia en que se verifique la redención, 
y restitución de los capitales á los Depósi- 
tos. 

II. Declaro , que Interin se verifica su 
redención , no se ha de poder hacer rebaxa, 
descuento, valimiento, ni otra deducción del 
referido tres por ciento , ántes se ha de pa¬ 
gar íntegramente, y con preferencia del pro- 
dudo de la Renta referida del Tabaco , la 
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qual consigno especialmente para su pago, 
y la constituyo por hipoteca especial de los 
capitales de Depósitos , sin perjuicio de la 
obligación general de mi Real Hacienda; de 
manera que la hipoteca general no dero¬ 
gue á la especial, ni al contrario; y empeño 
mi palabra Real sobre el exacto cumplimien¬ 
to y observancia de las cláusulas conteni¬ 
das en este Decreto , á que deberán arre¬ 
glarse los Tribunales y Oficinas respectivas 
inviolablemente, sin faltar á ello en cosa al¬ 
guna , sopeña de mi Real desagrado, qui¬ 
tando á mayor abundamiento á los Jueces 
y Tribunales la facultad de juzgar de otro 
modo , debiéndose atener á lo que literal¬ 
mente va dispuesto; porque mi intención es 
que se observe la fe pública de estos con¬ 
tratos escrupulosamente , por lo que en ello 
interesa mi servicio , los vínculos sagrados 
de la Justicia, y la causa pública del Reyno 
para salir de urgencias. 

III. Para que la exacción y paga de 
los réditos que importen estas sumas sea efec¬ 
tiva en el tiempo que duraren, declaro asi¬ 
mismo que los productos de la expresada 
Renta que va consignada hasta la referida 
cantidad á que ascienda el tres por ciento, 
no han de gozar de fuero fiscal, y han de 
poder los interesados , en caso de retarda¬ 
ción 






cion del pago, que no es de esperar, pedir 
execucion en la Sala de Justicia de mi Con¬ 
sejo Real, Chanciilerías, y Audiencias mas 
cercanas, contra los productos de la refe¬ 
rida finca, y satisfacerse en virtud de sus 
Despachos y Provisiones sin demora, escusa, 
ó dilación alguna, á cuyo efeéto se pasará 
anualmente del valor de la citada renta el 
importe de los referidos réditos, y llevará 
cuenta aparte en las Oficinas Reales. 

IV. Prohibo que el Consejo de Ha¬ 
cienda , la Superintendencia general de ella, 
ni otros Jueces Subdelegados de Rentas de 
qualquiera denominación que fueren,.puedan 
embarazar estas execuciones, ni formar sobre 
ellas , y lo demas anexo y dependiente, 
competencias de jurisdicción ; y á mayor 
abundamiento les inhibo en quanto á esto, 
y mando que para su mejor cumplimiento 
se comunique un exemplar de este Decreto 
á mi Consejo de Hacienda, Superintenden¬ 
cia General, y demas Juzgados dependientes 
de él. 

V. La constitución de estos censos se ha 
de hacer precediendo trasladar á la Tesore¬ 
ría de Exército, ó de Rentas los capitales 
imponibles que se hallaren en los Depósi¬ 
tos mas inmediatos, con el resguardo cor¬ 
respondiente que deberá dar el Tesorero de 


Exército, ó de Rentas á nombre de mi Te¬ 
sorero General, con expresión de cada ca¬ 
pital en debida forma, desde cuya entre¬ 
ga deben empezar á correr los réditos á 
razón del referido tres por ciento, y en vir¬ 
tud de los tales recibos despachará mi Te¬ 
sorero General las equivalentes cartas de 
pago, que se han de insertar en las Escri¬ 
turas. 

VI. Mando que ante el Escribano del 
Número, y Ayuntamiento de la Capital de 
la Provincia se otorgue Escritura de Censo 
á nombre de mi Real Placienda por el In¬ 
tendente, ó persona que Yo señalare, á fa¬ 
vor del Mayorazgo , Patronato , obra pia, 
fundación, Comunidad, ó persona á quien 
pertenezca el respectivo capital , con las 
cláusulas de estilo que se observan en los 
contratos censuales , y arreglo á lo que va 
dispuesto en este Decreto, y Cédula que en 
su virtud se expidiere. 

VII. Declaro que dicho Escribano 
del Número, y Ayuntamiento, debe esten- 
der de oficio el Protocolo sin cobrar dere¬ 
chos, pagando el acreedor Censualista la co¬ 
pia de la Escritura, como se praética en se¬ 
mejantes casos, mediante ser Documento de 
su pertenencia. 

VIH. Para que no haya demora en la 
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execucion, estas Escrituras se otorgarán den¬ 
tro de un mes preciso, desde que se reciba 
el dinero del Depósito, insertándose en ellas 
la Carta de pago dada por mi Tesorero Ge¬ 
neral , y poniéndose la original con el Pro¬ 
tocolo para que no se pueda alegar en tiem¬ 
po alguno la excepción de non numerata pe¬ 
tunia, é igualmente se colocará en el Pro¬ 
tocolo un exemplar de la Real Cédula que 
se expidiere sobre estas imposiciones para su 
mayor solemnidad, y que se arreglen á ella 
los Escribanos. 

IX. De las referidas Escrituras se toma¬ 
rá razón en la Contaduría de Hipotecas del 
respectivo Partido en que se otorgaren, en 
el tiempo , y forma que previene la Real 
Pragmática que sobre ello dispone; y asi¬ 
mismo se tomará razón de las copias autén¬ 
ticas en mis Contadurías de Valores, y Dis¬ 
tribución de mi Real Hacienda , á fin de 
que conste en ellas la responsabilidad á que 
queda obligada, haciéndose lo mismo coñ 
las Escrituras de redención, luego que ésta 
se verifique, llevándose de este Ramo un 
libro y registro particular. 

X. Ordeno á los Corregidores y demas 
Jueces, y á las otras personas á cuyo cargo 
están los Depósitos, que en el término de 
otro mes siguiente al otorgamiento de las 
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referidas Escrituras de Censo, remitan Tes¬ 
timonio en relación sucinta á mi Consejo, 
comprehensivo de estos contratos censuales, 
para que tenga cabal noticia de ellos en los 
casos que ocurran , y que den la misma ra¬ 
zón a la Cámara por lo que pertenezca á 
"Vínculos, y Mayorazgos. 

XI. Me reservo la facultad de redimir 
estos capitales á su tiempo, verificada la Paz, 
y la remesa de los caudales detenidos en mis 
Reynos de Indias con motivo de la presente 
Guerra, á fin de que se desempeñe mi Real 
Erario de esta nueva carga quanto antes 
fuere posible. 

XII. Por lo tocante á Depósitos que es¬ 
tuvieren baxo la autoridad de los jueces y 
Prelados Eclesiásticos de estos mis Reynos 
de capitales que deban imponerse, se pasa¬ 
rán por mi Consejo á los Prelados, Cabil¬ 
dos , y demás á quienes corresponda, exem- 
plares de la Real Cédula que expidiere, para 
que se entreguen en las Tesorerías Reales 
mas inmediatas, y se observe respecto á ellos 
lo demas que va dispuesto por punto gene¬ 
ral sin diferencia alguna, por redundar esta 
disposición en beneficio de las obras pias á 
que pertenezcan, y en alivio de la causa pú¬ 
blica del Reyno. 

XIII. Deseando que logren de este mis¬ 

mo 









mo beneficio del tres por ciento algunos par¬ 
ticulares, y Comunidades que no encuen¬ 
tran en que imponer con finca segura los ca¬ 
pitales que les conviene dar acenso,mando 
que se les admitan baxo las mismas seguri¬ 
dades , condiciones, é intereses que se ex¬ 
presan en este Decreto; y que se execute lo 
mismo con los sobrantes de Propios y 
Arbitrios que tengan desembarazados los 
Pueblos, para que puedan gozar del be¬ 
neficio del tres por ciento á favor de su co¬ 
mún. 

Tendráse entendido en el Consejo y Cá¬ 
mara , y dispondrá su cumplimiento, comu¬ 
nicándome por la Via reservada de Hacien¬ 
da las providencias que diere, para que en 
su conformidad se expidan por ella las de¬ 
mas ordenes que la corresponden al propio 
efecto. — En el Pardo á quince de Marzo 
de mil setecientos y ochenta. =s Al Gober¬ 
nador del Consejo. 

Publicado en el mi Consejo pleno este 
Real Decreto en diez y seis de este mes, 
acordó su cumplimiento , y que para ello 
pasase á mis tres Fiscales, y en inteligencia 
de lo que expusieron , y me hizo presente 
el Consejo, por mi Real órden de diez y 
siete del corriente he venido en añadir la 
declaración siguiente, -sz A mayor abunda- 

mien- 


Real Declarar 
cton. 





miento , concedo facultad á los dueños, ó 
Administradores de los referidos Capitales, 
para que puedan paétar el pago de sus rédi¬ 
tos en la Caxa, Tesorería, ó Administración 
del Partido respectivo de la Renta del Ta¬ 
baco. 

Y publicada igualmente en el Consejo, 
se acordó con su inserción expedir esta mi 
Cédula : Por la qual os mando á todos, y 
á cada uno de vos en vuestros Lugares, dis¬ 
tritos , y Jurisdicciones, veáis lo resuelto en 
el citado mi Real Decreto de quince de este 
mes, y Declaración referida que aquí van in¬ 
sertos ; y en su conseqüencia , guardéis, y 
cumpláis uno y otro sin contravenir á ello, 
ni permitir se contravenga en manera algu¬ 
na , ántes bien, para que tenga todo su de¬ 
bida observancia y cumplimiento , daréis 
los autos y providencias que se requieran, 
y convengan. Y encargo á los mui RR. 
Arzobispos , RR. Obispos , Superiores de 
todas las Ordenes Regulares, Mendicantes, 
y Monacales, Visitadores, Provisores, Vica¬ 
rios , y todos los demas Prelados, y Jueces 
Eclesiásticos de estos mis Reynos , obser¬ 
ven y guarden lo contenido en esta mi Cé¬ 
dula , sin contravenirla, ni permitir se con¬ 
travenga en manera alguna : que así es mi 
voluntad ; y que al traslado impreso de esta 








miento, concedo facultad á los dueños , ó. 
Administradores de los referidos Capitales, 
para que puedan paólar el pago de sus rédi¬ 
tos en la Caxa, Tesorería, ó Administración 
del Partido respetivo de la Renta del Ta¬ 
baco. 

Y publicada igualmente en el Consejo, 
se acordó con su inserción expedir esta mi 
Cédula: Por la qual os mando á todos , y 
á cada uno de vos en vuestros Lugares, dis¬ 
tritos, y Jurisdicciones, veáis lo resuelto en 
el citado mi Real Decreto de quince de este 
mes, y Declaración referida que aquí van in¬ 
sertos 5 y en su consecuencia, guardéis, y 
cumpláis uno y otro sin contravenir á ello, 
ni permitir se contravenga en manera algu¬ 
na , ántes bien , para que tenga todo su de¬ 
bida observancia y cumplimiento , daréis 
los autos y providencias que se requieran, 
y convengan. Y encargo á los muy RR. 
Arzobispos, RR. Obispos , Superiores de 
todas las Ordenes Regulares, Mendicantes, 
y Monacales, Visitadores, Pro visores, Vica¬ 
rios, y todos los demás Prelados , y Jueces 
Eclesiásticos de estos mis Reynos, obser¬ 
ven y guarden lo contenido en esta mi Cé¬ 
dula , sin contravenirla, ni permitir se con¬ 
travenga en manera alguna : que así es mi 
voluntad > y que al traslado impreso de esta 
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